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En este momento, el mundo entero se enfrenta a su realidad familiar. Tanto las

presencias como las ausencias nos cuestionan sobre lo que realmente motiva cada

uno de nuestros actos. Inmersos en el hogar, obligados a estar dentro de las

mismas paredes compartiendo con ellos día a día… o extrañando y anhelando un

encuentro. Cuidándonos todos, como una gran comunidad familiar.

Todos venimos de una familia. Cada una de ellas con su historia, su estilo, sus

luces y sus sombras. Todo nuestro ser fue moldeado por las vivencias y carencias

que nos tocaron a cada uno. Encuentros, heridas, caídas, anhelos, fracasos,

milagros entregas... y por sobre todo, muchas resurrecciones.

Desde allí queremos acompañar a Jesús, mirando en nuestro interior esa “sagrada

familia” que El nos dio para que seamos lo que somos.



En este vía crucis queremos pedir por nuestras familias; esposos, hijos, padres,

hermanos, abuelos, tíos, primos... También queremos poner a los pies de Jesús

todas las realidades de familia que comparten más vivamente la cruz de Jesús; por

matrimonios separados, aquellos que están viviendo crisis, quienes están en

nuevas uniones, madres y padres solteros, huérfanos o ancianos que sufren

soledad, las familias separadas o exiliadas, víctimas de la guerra y la pobreza,

presas de enfermedades, alcohol, y las drogas.

En este momento especialmente te pedimos por nuestros representantes,políticos,

educadores y responsables de medios de comunicación, para que eviten promover

el aborto, la ideología de género y todas las leyes o acciones que destruyen  a la

familia.

Jesús llevó la cumbre del Gólgota todo su ser, su afectividad, su memoria, sus

vínculos... su “Sagrada Familia. Allí nos invita a subir con El, con todo lo nuestro,

todo lo que en nuestras familias necesita resucitar.



I Estación, Jesús es condenado a muerte.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Todos los sumos sacerdotes deliberaron sobre la manera de hacer ejecutar a Jesús. Después

de haberlo atado lo llevaron frente a Pilato, el gobernador, y se lo entregaron. Este lo

interrogó diciendo: ¿eres tú el rey de los judíos? Jesús le respondió diciendo: “tú lo has

dicho”

Los sumos sacerdotes multiplicaron las acusaciones contra él; entonces Pilato lo interrogó

nuevamente ¿No respondes nada?... mira de todo lo que te acusan…

Al ver que no llegaba a nada, sino que aumentaba el tumulto, Pilato hizo traer agua y se lavó

las manos delante de la multitud, diciendo: “Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto de

ustedes”



Jesús se hace vulnerable, se somete a las leyes del mundo, un mundo que hace

trampa, que no se compromete, que no cuida.

El recuerda la seguridad de su casa. Esa sonrisa cálida y alegre de María, el rostro

preocupado y atento de José, trabajando para que no les falte nada.

Compromiso y cuidado son casi sinónimos de familia. Ese anhelo inmenso del

alma, que lleva a dos enamorados a con el deseo de que sea para toda la vida.

Nuestro corazón expandiéndose en su capacidad de amar. Abarcando a todos.

Especialmente a los que más necesitan de nuestro cuidado. Los ancianos,

enfermos, niños… y aquellos que dependen en todo de nosotros, porque sólo

necesitan un poco de tiempo y cuidado para caminar a nuestro lado. Los niños por

nacer, a ellos, a sus madres, alentándolas y dándoles nuestro apoyo concreto para

que no caigan en la tentación del aborto y la desesperanza. Exigiéndoles a nuestros

políticos, educadores y médicos lo mismo… cuidado y compromiso, cada uno

desde el lugar que nos toca.

Que la familia sea ese lugar en donde vivimos el amor que el mundo necesita.

Padre nuestro, ave María y gloria

Te cuido me comprometo.



 En el fondo de la imagen, vemos signos de compromiso familiar.



II Estación, Jesús carga con la cruz.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Jesús cargando sobre sí la cruz; salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado en hebreo,

“Gólgota”, que significa “cráneo”. Jn 19.17



En carne viva, luego de los latigazos, con la corona de espinas hundida en la

frente… toma la cruz, la abraza… quiere devolverle la ternura a un mundo duro y

hostil.Cuantos abrazos añora en ese momento… no puede recibir ninguno… debe

darlo. Nos abraza en ese instante en que toma el duro leño. Levanta entonces

nuestras familias. Nos apreta tanto a sus afectos, que nos hace uno con su sagrada

familia.

Nos enseña a “llevarnos “ unos a otros. Cargar con el otro, son su originalidad, sus

partes pesadas y las luminosas. Dejarnos cargar… cuantas veces en la familia

necesitamos eso. Desde chicos, nos alzaba mamá.. papá nuestros hermanos. Otras

veces nos toca a nosotros cargar con tareas y llevar la familia al hombro. Todos en

algún momento fuimos, somos o seremos cargados y a todos nos toca en algún

momento cargar. Que sea Jesús quien nos muestre el camino y en el encontremos

el ánimo para seguir.

Padre nuestro, ave María y gloria

Cargo con lo tuyo, vos con lo mío somos familia.



 En el fondo de la imagen, vemos abrazos y una madre



III Estación, Jesùs cae por primera vez.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Jesús no ha dormido en toda la noche y desde la víspera no ha comido nada. Lo han arrastrado

de una autoridad a la otra. Los dolores y la perdida de sangre lo han debilitado. Toda la bajeza

de los hombres lo ha maltratado. El señor está terriblemente cansado, por eso la carga excede

sus fuerzas, y cae bajo el peso de la cruz.



La locura del amor no toma en cuenta las fuerzas. Jesús cae... cae y se levanta.

Hay tareas… esfuerzos, que solamente pueden hacerse por amor.

Cada mañana nos convoca a la vida. Cuantas veces nos levantamos solamente por

amor, a cualquier hora, como sea… El llanto de un chico, un enfermo en la

familia.. la dura tarea de ganarse el plan.

Luchando con nuestros cansancios,nuestro desánimo, nuestras depresiones,

frustraciones, tedio… mil excusas para seguir en nuestra comodidad. Pareciera

que la familia se inventó para que uno esté obligado a no pensar tanto en uno… La

familia se levanta a la vida. Pone energía al mundo, creatividad, amor y esperanza.

Estamos llamados por la fuerza del amor familiar a sacar lo mejor de cada uno, sin

medir , si esperar nada a cambio.

Las ley del amor es levantarse una y otra vez “No permanecer caido”.

Padre nuestro, ave María y gloria

El amor nos levanta cada día.



 En el fondo de la imagen, vemos amaneceres



III Estación, Jesús se encuentra con su Madre.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

 
«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás y darás a luz un hijo,

y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le

dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no

tendrá fin» (Lc 1,30-33).



Padre nuestro, ave María y gloria

Al ver a su madre, Jesús se conecta con su mundo afectivo, con la raíz de su ser.

Por eso también en ese momento siente fuertemente la presencia viva de su padre

José. Allí , camino a la cruz nuevamente unida en el amor “la sagrada familia de

Jesús”.

 El amor es mucho más que sentimientos o ideas. Son vivencias,

recuerdos,ejemplos, planes, proyectos en común, conocimiento profundo, unión de

corazones y de destinos.

Jesús nos invita a mirar nuestra familia.. “nuestra sagrada familia”, la que Dios

nos dió. Quiere que descubramos en ella los rasgos de su amor. Cómo el nos ama

“en esa familia” con sus luces y sus sombras... cuanta luz por descubrir... y

cuantas sombras para perdonar y sanar.. porque en ella está la fuerza que

necesitamos para continuar.

En el amor encontramos la fuerza



 En el fondo de la imagen, vemos a San José.



V Estación, Simón de Cirene ayuda Jesùs.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Los soldados romanos lo hicieron temiendo que Jesús, agotado, no lograra llevar la cruz

hasta el Gólgota. Buscaban a un hombre que lo ayudase a llevar la cruz. Su mirada se detuvo

en Simón. Lo obligaron a cargar aquel peso. Se puede uno imaginar que él no estuviera de

acuerdo y se opusiera. Llevar la cruz junto con un condenado podía considerarse un acto

ofensivo de la dignidad de un hombre libre. Aunque de mala gana, Simón tomó la cruz para

ayudar a Jesús.



A Jesús no lo ayuda un ángel. En el momento en el que lo abandonan sus fuerzas

humanas, otras manos, también humanas colaboran con su tarea.

 Jesús nos ofrece el privilegio de compartir su labor. Con nuestras imperfecciones,

tal como somos, con nuestras realidades familiares, nuestras carencias, nuestras

heridas, nuestros límites…

El pensó para cada uno de nosotros una sagrada familia. Allí permitió que

naciéramos, desde allí, espera que nos arrimemos a el y sigamos el camino juntos.

Quiere que sumemos nuestro amor para alivianar la carga, para que cada uno en su

familia sea un alivio para el otro de algún modo… desde la situación que cada uno

esté caminar con los otros y con Jesús.

Padre nuestro, ave María y gloria

Somos un alivio para el otro



 En el fondo de la imagen, vemos tareas de ayuda en el hogar.



VI Estación, Verónica limpia el rostro de Jesús.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Según la tradición, en el camino del calvario una mujer se abrió paso entre los soldados que

escoltaban a Jesús y secó con un velo él sudor y la sangre del rostro del Señor. Aquel rostro

quedó impreso en el velo.



Verónica se hace paso entre la gente y se arriesga a acercarse a Jesús. Es más

fuerte su amor.

Hace suyo el dolor del maestro, no resiste verlo ensangrentado e intenta limpiar su

rostro. Entonces Jesús retribuye el gesto. Le regala su imagen... como diciendo

sean como yo...

Las familias estamos llamadas a reflejar el rostro de Jesús. Llevar al mundo un

poco de su amor. Generar alianza de corazones para acercar el cielo a la tierra.

Compartir los dones y bienes que nos regala el Padre, cuidar la vida, en especial

cuando es más frágil y dependiente, cuando es embrión, niño, jóven adulto y

anciano. En el pobre, el enfermo, el necesitado...

“El mundo necesita que la familia refleje a Jesús”

Padre nuestro, ave María y gloria

Somos reflejos de su amor



 En el fondo de la imagen, vemos una familia haciendo donación.



VII Estación, Jesús cae por segunda vez.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Jesús agotado vuelve a caer. Cada vez más le fallan sus fuerzas. Pero, aunque con gran

esfuerzo, se levanta para seguir el camino.



Jesús cae otra vez… a pesar de todo el amor y todo el empeño, la fragilidad

humana, siempre aparece, nos pone de rodillas y nos obliga a empezar de nuevo.

La familia ES el plan de salvación para el mundo… pero la familia cae.

El divorcio, la infidelidad, el individualismo y el materialismo la golpean

duramente.

Cientos de miles de familias de refugiados escapan de la guerra o mueren bajo las

bombas. El hambre, la falta de trabajo, de posibilidades sanitarias y de educación .

Un mundo que expulsa, que se vuelve insensible y mira para otro lado.

Pero la familia se levanta… siempre se levanta, no puede dejar de hacerlo. Desde

lo mas hondo a las más grandes alturas. Donde habita Jesús.

Padre nuestro, ave María y gloria

Nada vence al amor



 En el fondo de la imagen, vemos familias de refugiados.



VIII Estación, Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

«Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos”.

Son las palabras de Jesús a las mujeres, que lloraban mostrando compasión por El.



A Jesús lo conmueve el dolor humano. No puede ser indiferente, ni siquiera

cuando El está atravesado por el mayor dolor imaginable.

Desde su humanidad, se le hacen presente los grandes dolores de su vida, la

muerte de su padre José. Desencuentros, incomprensiones, violencias.... y cientos

de limitaciones humanas. Comprende que el hombre necesita un lugar de consuelo

y cobijo... sabe que esa es la gran carencia. Es la herida del hombre.

La familia debiera ser ese lugar. El lo experimentó en su propia historia. Quiere

que a todos nos ocurra lo mismo. Por eso nos dio a María como madre, para que

tengamos ese modelo, para poder regresar renovados al mundo y poder

transformarlo en el amor.

Padre nuestro, ave María y gloria

Un lugar de consuelo y cobijo



 En el fondo de la imagen, vemos padres abrazando.



IX Estación, Jesús cae por tercera vez.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Cristo se desploma de nuevo a tierra bajo el peso de la cruz. La muchedumbre que observa,

está curiosa por saber si aún tendrá fuerza para levantarse.  



Padre nuestro, ave María y gloria

La debilidad se hace presente otra vez, ahora de una manera más evidente que

nunca.

El rostro de Jesús toca la tierra. Le cuesta despegarla de ahí. El polvo del camino

queda pegado en su sangre seca y sus llagas.

Allí, en el fonde de nuestras debilidades… en ese lugar actúa Dios. Allí nos

muestra su amor.

Jesús nos invita a conocernos y a conocer su mayor don, su misericordia.

Sintiéndonos amados tal cual somos, con nuestras miserias, podemos levantarnos

a continuar paso a paso, no ya confiados en nuestras fuerzas,sino unidos a el,

vivendo en su amor. Sintiendo la caricia del Padre y recibiendo su perdón.

En nuestros límites conocemos su amor



 En el fondo de la imagen, vemos sacerdote confesando y a un niño



X Estación, Jesús es despojado de sus vestiduras.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Después que los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus vestiduras y las dividieron en

cuatro partes, una para cada uno. Tomaron también la túnica, y como no tenía costura,

porque estaba hecha de una sola pieza de arriba abajo,  se dijeron entre sí: "No la rompamos.

Vamos a sortearla, para ver a quién le toca". Así se cumplió la Escritura que dice: Se

repartieron mis vestiduras y sortearon mi túnica. Esto fue lo que hicieron los soldados.”



En medio de las burlas y risas, lo dejan desnudo… El cuerpo de Jesús expuesto

como objeto. Es uno mas en el mundo al que no le respetan su intimidad y le

impiden disponer de su cuerpo con libertad. Pero nadie mas digno y más libre que

El. Los mira con amor, no saben lo que hacen.

El seno familiar es el templo del cuidado integral de la persona. Es el lugar donde

se aprende el pudor y tantas otras cosas… Donde se respeta la intimidad y la

voluntad de cada uno.. porque los mueve el amor.

Jesús desea devolverle la inocencia al mundo, quiere que no haya más chicos

abusados o educados en ideologías radicalizadas y destructivas… enfermos o

ancianos, que alejados de sus familias, sufren por falta de cuidado en su dignidad.

Padre nuestro, ave María y gloria

Intimidad,  respeto, amor



 En el fondo de la imagen, vemos la mirada de un niño.



XI Estación, Jesús es clavado en la cruz.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Del evangelio de San Lucas: “Cuando llegaron al lugar llamado “del Cráneo”, lo

crucificaron junto con los malhechores, uno a su derecha y otro a su izquierda. Jesús decía:

“Padre perdónalos porque no saben lo que hacen”.

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: ¿No eres tú el Mesías? Sálvate a

ti mismo y a nosotros.

Pero el otro decía: ¿No tienes temor de Dios, tu que sufres la misma pena que él? Nosotros la

sufrimos porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho nada malo. Y decía: Jesús

acuérdate de mi cuando vengas a establecer tu Reino.

Jesús le respondió: Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso”.



Cada martillazo une más a Jesús al frío madero. El dolor es agudo, insoportable...

pero con un sentido, un dolor con misión...

El mundo necesita conocer que Dios lo ama. ¡Cuanto lo ama..? Mucho... hasta dar

la vida.

Tampoco nosotros podemos esquivar el dolor, Dios lo sabe. Muchas veces

debemos convivir con el. Cuando tenemos un hijo que sufre, alguien con cancer en

la familia, ausencias, soledad, miedo, desilusiones, accidentes, muertes...

Todas las familias pasan por cruces. Miremos las nuestras y permitamos que se

unan a la cruz de cristo. Seguramente cuando pase el tiempo, mirando para atrás

Jesús permita que descubramos algún sentido y veamos su amor a pesar de todo. O

simplemente podamos gritar de dolor y llorar junto a El y nos sintamos

comprendidos... el dolor es un misterio, Jesús, decidió adentrarse allí, para que

cuando nos toque transitarlo, podamos encontrarnos con El.

Padre nuestro, ave María y gloria

Unidos al misterio de la cruz



 En el fondo de la imagen, vemos enfermos niños, madres solas.



XII Estación, Jesús Muere en la cruz.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Después, sabiendo que todo había terminado, para que se cumpliese la escritura, Jesús dijo:

Tengo sed. Había allí, un jarro lleno de vinagre, empaparon una esponja en vinagre, la

sujetaron a una cana y se la acercaron a la boca. Jesús tomo el vinagre y dijo: Todo se ha

cumplido. E inclinando la cabeza, entregó su espíritu.”



Jesús entrega su alma al Padre. Ya nada le pertenece. Nos muestra el camino...

Todo lo que somos, nuestra originalidad, nuestra historia, dones y gustos... son

para los otros. Son para entregar.

Ser familia es ser para otros. “De lo mío” a lo “nuestro.”

Se trata de una “muerte”... pero de una muerte fecunda, multiplicada en

matrimonios, hijos, abuelos, nietos, tíos, sobrinos, primos, nietos...

Hoy debiéramos velar junto a Jesús, nuestros egoísmos y mirar confiados la cruz.

Allí no acaba todo, es sólo el inicio del gran milagro de compartir.

Padre nuestro, ave María y gloria

Morir a lo mío para que surja lo nuestro



 En el fondo de la imagen, vemos diferentes familias.



XIII Estación, Jesús es bajado de la cruz.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Jesús es bajado de la cruz. Su Madre lo recibe en sus brazos y pone en su regazo

maternal el cuerpo sin vida de su Hijo.

Escena conmovedora, imagen de amor y de dolor, expresión de la piedad y ternura

de una Madre que contempla, siente y llora las llegas de su Hijo.



Con el corazón dolorido y amante, ella lo recibe. Sucio, ensangrentado y frío. Lo

sostiene en sus brazos. La imagen de la piedad que creó Miguel Angel, apenas

toma algo del dramatismo de ese instante. Es amor en estado puro.

Ella podría recibir en ese momento el abrazo de alguien que la consuele... pero

prefiere al hijo... tal como está. Lo recibe con amor.

Todos nosotros necesitamos ese abrazo perfecto. Ese que nos recibe sin

cuestionar.. con lo que traemos... con nuestras muertes y muestras frialdades.

Ser, al llegar a casa para el otro, ese alguien que luego de un día agotador y lleno

de sinsabores te reciba con amor. Que difícil... y que necesario.

Somos dolientes abrazando dolientes y muertos que se abrazan entre sí.

A María, le pedimos que nos reciba con nuestras muertes y nos preste por un rato

su corazón.

Padre nuestro, ave María y gloria

Te recibo con amor



 En esta imagen evocamos la obra de Miguel Angel.



XIV Estación, Entierro de Jesús.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

«Fue crucificado, muerto y sepultado...».

El cuerpo sin vida de Cristo fue depositado en el sepulcro. La piedra sepulcral, sin embargo,

no es el sello definitivo de su obra. La última palabra no pertenece a la falsedad, al odio y al

atropello. La última palabra será pronunciada por el Amor, que es más fuerte que la muerte.

El sepulcro vacío es signo de la victoria definitiva, de la verdad sobre la mentira, del bien

sobre el mal, de la misericordia sobre el pecado, de la vida sobre la muerte. El sepulcro vacío

es signo de la esperanza que «no defrauda» (Rm 5, 5).



Cuando entierran a Jesús, María su madre, lo entrega a la tierra... desnudo como

llegó, apenas envuelto en un lienzo. El hace algo más que descender al sepulcro.

En ese momento, en el “no tiempo de la eternidad”, el desciende a los infiernos.

No existen en la familia lugares sin Dios. El conoce nuestros abismos, el fondo de

nuestras debilidades y errores. También lo habita de una manera especial...

misteriosa pero real.

La distancia, lo indiferencia, el rencor, la tristeza, la envidia, las adicciones, los

celos, el enojo... pongámosle nombre y pidamosle a Jesús que nos saque de ahí.

Porque en ese lugar se encuentran nuestros infiernos familiares. De allí, Jesús

puede y quiere rescatarnos.

Sólo quien conoce esos lugares puede ayudar a otros a salir, si nos tocó a nosotros

en algún momento transitarlos, en nuestra historia tenemos una misión. Quien se

pierde en los caminos, es quien mejor puede guiar a otros, se vuelve vaqueano....

del amor.

Padre nuestro, ave María y gloria

El habita también en nuestros abismos



 En el fondo de la imagen, un matrimonio distanciado.



XV Estación, Resurección de Jesús.



- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

- Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Jesùs a resucitado.

El primer día de la semana muy de mañana, cuando todavìa estaba oscuro, Marìa

Magdalena fué al sepulcro y vió que habían quitado la piedra que cubía la entrada¨.



Jesus vive, no solo nos ama, sino que además nos lo probó de todas las maneras

posibles.

Al final está El esperándonos con los brazos abiertos.. victorioso. Nos promete

además lo mismo para nosotros... que cuando terminemos nuestra vida, con El,

comencemos una vida plena.

Nuestra vida familiar es una historia de resurrecciones. Cada vez que nos elegimos

para seguir juntos en el matrimonio.... resucitamos. Cada encuenrto familiar, cada

alegría compartida...

Dos ancianos que llegan juntos al final del camino. Quienes a pesar de los golpes

de la vida, errores, separaciones o pérdidas... pueden ponerse de pié y avanzar

hacia Jesús... Todos resucitamos con EL.

Padre nuestro, ave María y gloria

Amor probado y vivo



 En esta imagen vemos a dos ancianos caminando juntos.



 Canción Nadie vino ayer.


